
 
Rol de las mujeres en las cooperativas de reciclaje en Argentina 

 
Las cooperativas de reciclaje cumplen un papel central en los sistemas de gestión de 
residuos en muchas ciudades de América Latina. En Argentina, el trabajo de las y los 
recuperadores urbanos permitió construir modelos de reciclaje con fuerte base social, 
donde la organización colectiva es clave para mejorar las condiciones laborales del sector 
y fortalecer la economía circular. Dentro de estas organizaciones, las mujeres ocupan un 
rol fundamental que atraviesa múltiples dimensiones del trabajo cooperativo, desde las 
tareas productivas hasta la organización comunitaria y la representación política. 
 
Actualmente, se estima que la mitad de las personas que trabajan en cooperativas de 
reciclaje son mujeres. Su participación se distribuye en distintos espacios y funciones: 
recuperación de materiales en la vía pública, clasificación en plantas o centros verdes, 
tareas de coordinación, administración, promoción ambiental, limpieza y cocina. Este 
conjunto de actividades muestra que las mujeres no solo forman parte del sistema de 
reciclaje, sino que cumplen funciones estratégicas para su funcionamiento cotidiano. 
 
Un relevamiento realizado entre octubre de 2022 y febrero de 2023 en el marco de la 
Estrategia de Reciclaje Inclusivo en Argentina —que encuestó a más de 12.000 
integrantes de cooperativas nucleadas en la Federación Argentina de Cartoneros, 
Carreros y Recicladores— permite dimensionar con mayor claridad su participación. El 
estudio muestra, por ejemplo, que la promoción ambiental es una tarea desempeñada 
casi exclusivamente por mujeres: el 9,2 % de ellas realiza actividades de concientización 
puerta a puerta, frente a apenas el 0,4 % de los varones. También se observa una 
presencia femenina significativa en la clasificación de materiales (8,7 % de las mujeres 
frente al 5,3 % de los varones). 
 
Además de su presencia en las tareas productivas, muchas mujeres cumplen roles de 
liderazgo y organización dentro de las cooperativas. Son coordinadoras de equipos, 
referentas territoriales y representantes gremiales que participan en instancias de 
negociación y articulación con organismos públicos y organizaciones sociales. En 
numerosos casos, estas trayectorias están vinculadas con la propia historia del 
movimiento cartonero. Tras la crisis económica de 2001, muchas mujeres comenzaron a 
recuperar materiales para sostener a sus familias, convirtiéndose en protagonistas de la 
organización del sector. Como señala una referente cooperativista, fueron ellas quienes 
salieron a trabajar con sus hijos e hijas para “bancar la olla”, lo que explica que hoy 
muchas cooperativas cuenten con mujeres en los principales cargos de conducción. 
 
Sin embargo, el protagonismo femenino en el sector también está atravesado por 
desigualdades y sobrecargas de trabajo. Las mujeres recuperadoras suelen enfrentar lo 
que se denomina una “triple jornada”: además del trabajo en la cooperativa, asumen 
tareas de cuidado en sus hogares y, en muchos casos, también responsabilidades 
comunitarias dentro de sus organizaciones. La mayoría son madres, muchas veces jefas 
de hogar, y han desarrollado el trabajo cartonero durante gran parte de su vida. Para 



 
muchas de ellas, la organización cooperativa representó la posibilidad de acceder a un 
trabajo más estable, fortalecer su autonomía económica y mejorar la calidad de vida de 
sus familias. 
 
Al mismo tiempo, las mujeres impulsan dentro de las cooperativas estrategias de 
cuidado y solidaridad que sostienen la vida cotidiana de las organizaciones: desde redes 
de apoyo entre compañeras hasta iniciativas vinculadas con el cuidado de niños y niñas, 
la resolución de conflictos o la atención de situaciones de violencia. Estas experiencias 
muestran que la incorporación de la perspectiva de género en la gestión de residuos no 
se limita a la participación laboral, sino que implica repensar las condiciones de trabajo y 
las dinámicas organizativas. 
 
En este sentido, distintos diagnósticos del sector señalan la importancia de avanzar en 
políticas y herramientas con perspectiva de género, como protocolos frente a situaciones 
de violencia, capacitaciones técnicas que promuevan la participación de mujeres en el 
manejo de maquinaria, reglamentos internos con enfoque de igualdad y licencias que 
contemplen responsabilidades de cuidado. Estas medidas buscan equilibrar las cargas 
existentes y fortalecer la participación plena de las mujeres en todos los niveles de las 
cooperativas. 
 
En definitiva, las mujeres han sido protagonistas en la construcción del sistema de 
reciclaje inclusivo en Argentina. Su trabajo sostiene tanto la recuperación de 
materiales como la organización social del sector. Reconocer su aporte implica no solo 
visibilizar su presencia, sino también avanzar en condiciones más justas e igualitarias 
dentro de las cooperativas y en las políticas públicas vinculadas a la gestión de 
residuos. 
 
Algunas historias:  
 
Maria Castillo 
 
«Yo no quiero ver a un pibe en el basural sino en la escuela, quiero tener baños en las 
cooperativas, quiero reconocimiento hacia el sector; reconocimiento hacia los 
compañeros y compañeras. Siempre vivimos del descarte pero no queremos ser 
descarte» 
 
Nacida en Villa Fiorito, comenzó a cartonear durante la crisis de 2001, como muchas 
personas del sector que encontraron en esta actividad una forma de sostener a sus 
familias. Con el tiempo se involucró en la organización del movimiento y en 2008 
participó en la fundación de la cooperativa Amanecer de los Cartoneros. En 2020 se 
convirtió en la primera mujer cartonera en ocupar un cargo de gestión nacional, al 
asumir como Directora Nacional de Reciclado en el Ministerio de Desarrollo Social. 
Desde ese rol impulsó el Plan Nacional Argentina Recicla, orientado a fortalecer a las 
cooperativas mediante equipamiento y capacitaciones, y a promover sistemas de 
reciclaje con inclusión social que reconozcan el trabajo de las y los recuperadores.  



 
 
 
Natalia Zaracho 

«Todas las prácticas que hacemos en el barrio desde que nos levantamos, hasta que nos 
acostamos es feminismo popular. Organizar un comedor, una cooperativa, la sororidad. 
Si la vecina sufre violencia, vas a ayudarla. Eso es feminismo» 

Además de ser referenta cartonera y trabajadora de la economía popular, hizo historia: 
en 2021 se convirtió en la primera diputada nacional cartonera. “Por la patria cartonera, 
por la lucha de los pobres de nuestra tierra, sí juro”. Esas fueron sus palabras cuando 
asumió en diciembre de 2021 a su bancada, vestida con su ropa de trabajo. Entre sus 
principales proyectos, se encuentra el reconocimiento del trabajo de las promotoras en 
violencia de género y la promoción de viviendas para mujeres víctimas de dicha 
violencia. Ella también vive en Villa Fiorito, como María Castillo. Tiene dos hijos, Iara y 
Dilan. Además integra la comisión directiva de la Cooperativa Amanecer de los 
Cartoneros.  
 
Jackie Flores 
 
«El camino de una mujer cartonera no es nada fácil. Hemos sufrido mucho. Las calles de 
la Ciudad de Buenos Aires son muy expulsivas. Que una mujer terminara presa por 
hacer su trabajo es horroroso y doloroso. Pero después entendimos que lo que 
hacíamos merecía derechos”.  
 
Jackie Flores nació en Córdoba en el seno de una familia humilde. Primero fue vendedora 
ambulante en el tren, y después cartonera. Es madre de 4 hijos. Fue referenta de la Unión 
de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular (UTEP) y Secretaria de la FACCyR. 
Ella siempre se consideró una militante activa de los derechos habitacionales y el acceso 
a la vivienda digna en CABA. Actualmente, es Subsecretaria de Residuos Sólidos Urbanos 
y Economía Circular en el Ministerio de Ambiente de la provincia de Buenos Aires. 
Impulsa desde hace casi 10 años un programa que es insignia en el país, que entremezcla 
mujeres y mundo cartonero. Se trata de “promotoras ambientales”. Esta  alternativa 
nació en 2014 para mujeres cartoneras que, por el desgaste físico, no pueden seguir 
tirando de la carreta. Así cambian su actividad por la promoción ambiental, explicando a 
los vecinos y vecinas cómo separar los residuos y entregarlos al cartonero o cartonera 
que circula por la calle. 
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